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Publicar un volumen colectivo en homenaje implica condensar una trayec-
toria intelectual, releerla desde distintas perspectivas y proyectarla hacia 

el futuro de los problemas que esa obra ha sabido articular. Editado por Àlex 
Mumbrú Mora y José M. Sánchez de León, y publicado por “Edicions de la 
Universidad de Barcelona” en la colección Filosofía UB, L’esfinx de la moder-
nitat reúne doce ensayos que se presentan como una reflexión coral sobre los 
fundamentos y fisuras de la razón moderna, siguiendo las líneas que marcaron 
la investigación de Salvi Turró. 

El título mismo proviene de una imagen recurrente en su obra: la Moder-
nidad concebida como enigma irresuelto. La esfinge no destruye, pero tampoco 
deja indiferente; exige una interpretación constante. Esta metáfora, que con-
densa la idea de un pensamiento que se enfrenta a sus propios límites, sirve de 
hilo conductor del volumen. Bajo la pregunta: «¿qué ha quedado de este gran 
proyecto cosmético de la Modernidad?», Turró se rehúsa a dar una respuesta 
definitiva (p. 13). Desde esta actitud crítica, se articulan las contribuciones del 
volumen, en torno a cuatro grandes ejes: la génesis del modelo trascendental, 
las críticas o giros frente a él, la cuestión de la “cosmética” o reconstrucción del 
mundo y las implicaciones morales y políticas del legado moderno. 

El primer bloque del volumen abre con dos trabajos dedicados a la gestación 
del modelo trascendental. Francesc Forn i Argimon, examina esta gestación a 
partir de los textos que preceden a la KrV, mostrando cómo se va configurando 
un nuevo modo de entender la mente como subjetividad activa. El punto de 
partida se sitúa en la Dissertatio de 1770 y en la carta a Marcus Herz de 1772, 
bajo el problema de la articulación entre entendimiento y sensibilidad, y sigue 
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hasta el Duisburg Nachlaß, lugar de transición entre el pensamiento precrítico 
y el giro trascendental. Forn subraya que el Duisburg Nachlaß anticipa las tesis 
de la KrV al situar la apercepción como principio de unidad del conocimiento 
(p. 30), aunque todavía envuelta en una metafísica del yo. En este tránsito 
identifica el núcleo del giro trascendental: todo análisis del conocimiento pre-
supone una síntesis originaria fundada en la actividad del sujeto. Con ello, el 
paso del modelo precrítico al crítico se presenta no como ruptura, sino como 
la maduración de una reflexión trascendental de la mente (p. 37).  

Por su parte, Miquel Montserrat i Capella desarrolla una lectura precisa 
sobre los prólogos A y B de la KrV, elaborada desde la experiencia reciente de su 
traducción al catalán, junto a Salvi Turró como editor. Montserrat examina la 
«tesis maximalista» (p. 45) según la cual las diferencias entre los prefacios A y 
B implicarían un cambio sustantivo en el significado de la obra, mostrando que 
entre ellos existe, más que una ruptura, una complementariedad fundamental 
(p. 63). Mientras que el prólogo A conserva el tono metafísico del entusiasmo 
arquitectónico, el prólogo B encarna una autoconciencia crítica más prudente, 
sin que ello implique una renuncia al proyecto trascendental. De este modo, 
tanto el entusiasmo arquitectónico del primer prólogo como la cautela crítica 
del segundo forman parte de un mismo proceso de maduración conceptual.

La reconstrucción de este momento fundacional ilumina, al mismo tiem-
po, las tensiones que acompañan al surgimiento del sujeto trascendental y que 
motivan las contribuciones siguientes, centradas en las objeciones, desplaza-
mientos y críticas dirigidas al idealismo y sus herencias.

Ramon Coletes, aborda la polémica jacobiana en torno al idealismo, re-
construyendo la célebre metáfora de la «llama que arde por sí sola», imagen que 
resume la sospecha de que el idealismo absoluto desemboca en un nihilismo (p. 
69). A través de la correspondencia de Jacobi, el autor muestra como la crítica 
a la autoposición absoluta del yo en Fichte expresa la preocupación por una 
filosofía que, al fundar el mundo en el pensamiento, corre el riesgo de vaciarlo 
de realidad. Coletes recorre la polémica desde Aristóteles y Descartes hasta 
lecturas contemporáneas como la de Douglas Hofstadter, quien plantea la au-
toconciencia como emergencia de niveles materiales (p.77). Frente al monismo 
lógico o físico, Coletes plantea siguiendo a Turró (p. 83), que la Doctrina de 
la Ciencia ofrece una alternativa no reduccionista fundada en la reciprocidad 
entre conciencia y absoluto. 

Fernando Martínez, revisa la doctrina schopenhaueriana de la «intelec-
tualidad de la intuición», y su crítica a la aprioricidad de la causalidad en Kant. 
Schopenhauer, partiendo de la KrV, reformula la relación entre intuición y 
entendimiento. Bajo este leitmotiv el ensayo rastrea las objeciones que Scho-
penhauer dirige a Kant en el §24 de su Dissertatio, especialmente en torno a 
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la prueba de la aprioricidad de la causalidad (p. 89), y muestra cómo esta rein-
terpretación prepara el terreno para la lectura neokantiana de la experiencia 
como construcción activa (p. 98). 

En una línea distinta, Abel Cutillas, ofrece una lectura sistemática de Sobre 
verdad y mentira en sentido extramoral, mostrando que Nietzsche no desarrolla 
una filosofía del lenguaje, sino una genealogía del conocimiento en referencia 
al poder afirmativo del arte (p. 113). Cutillas destaca que este texto de 1873 no 
supone una ruptura con Schopenhauer, sino una radicalización estética: la ver-
dad conceptual se revela como ilusión necesaria, mientras la verdad metafísica 
del arte se presenta como afirmación de la vida. El autor enfatiza con ello, que 
la crítica nietzscheana no es relativismo, sino extramoralidad (p. 117), a saber, 
superación de la verdad como valor supremo en favor de una comprensión vital 
y afirmativa del conocimiento. 

Rubèn Guilanyà introduce una de las discusiones más contemporáneas 
del volumen al revisar el principio cartesiano-husserliano según el cual toda 
proposición epistemológicamente válida debe ser conocida de modo inmediato y 
apodíctico (p. 125). Este supuesto, sostiene, conduce al idealismo trascendental, 
pues reduce la realidad a mero correlato de la conciencia. Guilanyà muestra que 
la fenomenología descriptiva no exige tal principio y favorece una «fenomeno-
logía realista» (p. 132), que permite un acceso originario a lo real sin abandonar 
el rigor trascendental, recuperando la dimensión metafísica de la experiencia. 

Estas objeciones, no clausuran el impulso crítico del trascendentalismo, 
sino que lo matizan y profundizan. Por ello, el conjunto de textos que siguen, 
están orientados ya no a la crítica, sino a la reconstrucción de la relación entre 
sujeto y mundo mediante nuevos recursos conceptuales.

En esta línea, José M. Sánchez de León reconstruye la genealogía de la 
primacía de la actividad sobre el ser en Spinoza, mostrando cómo la identifi-
cación entre esencia y potencia desplaza la metafísica de la sustancia hacia una 
ontología de la acción. Esta concepción, que hace del ente finito expresión de 
la actividad infinita de la sustancia, permite ver su afinidad con el idealismo 
alemán, sin reducirla a una anticipación directa. Sin embargo, la desrealización 
del creado en Spinoza posee un alcance menor: la gnoseología de Spinoza no 
es plenamente productiva, pues el intelecto humano, sigue funcionando como 
adequatio respecto a un ordo essendi (p. 147). Desde esta tensión, Sánchez de 
León muestra que Spinoza se sitúa cerca y lejos del idealismo, apuntando su 
papel como interlocutor privilegiado, pero no asimilable.

Marta Nebot analiza el tránsito entre Fichte y Schelling respecto al papel 
del arte en el idealismo trascendental como un espacio decisivo para repensar 
la relación entre libertad, naturaleza y absoluto. Nebot reconstruye el plantea-
miento fichteano de la Doctrina de la ciencia y su concepción del arte como 
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propedéutica de la filosofía, que permite a la conciencia elevarse desde la vida 
inmediata hasta la reflexión trascendental (p. 165). Schelling, en Sistema del 
idealismo trascendental, afirma en cambio que el arte no es un mero preludio, 
sino la culminación del saber, realizando la unidad entre naturaleza y libertad. 
Así, la autora muestra como Schelling otorga al arte una función cognoscitiva 
y ontológica, logrando una reconciliación que ni la moralidad, ni la filosofía 
teórica alcanzan.

Àlex Mumbrú se centra en cómo Hölderlin reelabora la herencia kantiana 
y la tradición platónica para reconciliar razón y naturaleza. En diálogo con 
los griegos, Hölderlin concibe la poesía como una forma de conocimiento 
originario —una «nueva mitología» (p. 194) capaz de devolver unidad a un 
mundo escindido—, desplazando la noción kantiana de intuición intelectual 
hacia una experiencia estética activa que funda comunidad y sentido. Mumbrú 
muestra con rigor filológico que, en este gesto, el lenguaje poético se convierte 
en mediación entre lo sensible y lo inteligible, ofreciendo una vía alternativa 
a la filosofía sistemática para la reconstrucción del mundo moderno. Este 
planteamiento entronca con la interpretación de Salvi Turró de «restablecer la 
cosmicidad perdida» (p.12), donde la experiencia estética y la tradición clásica 
permiten a la razón moderna rehacerse críticamente y recuperar su potencia 
configuradora de mundo. 

Michele Cardini parte de la pregunta de Quine «¿qué hay?» para replantear 
el problema ontológico desde la lógica especulativa hegeliana. Cardini examina 
qué tipos de conceptos son necesarios para que el mundo sea efectivamente un 
mundo, desplazando así la cuestión del ser al sentido. En diálogo con Stirling, 
Hippolyte y Cassirer, muestra cómo la Ciencia de la lógica puede entenderse 
como un «diccionario ontológico» (p. 207), donde pensamiento y ser coinciden 
en el autodespliegue del concepto. Este enfoque permite reconsiderar la relación 
entre Hegel y Kant: frente al dualismo trascendental, la lógica hegeliana funda la 
inteligibilidad misma de la realidad, ampliando la posibilidad del pensamiento 
más allá de los límites de la experiencia.  

Diversas en método, estas lecturas comparten una orientación recons-
tructiva: la razón no se agota en delimitar sus límites, sino que busca rehacerse 
ampliando su alcance ontológico, estético y especulativo, lo que permite consi-
derar cómo las tensiones de la Modernidad se expresan en la práctica política 
y la formación intelectual. 

En esta estela, el capítulo de Javier Pamparacuatro ofrece una lectura su-
gerente de la tradición de los moralistas franceses — de Montaigne a Joubert 
— como fuente de una filosofía política alternativa al racionalismo de los philo-
sophes ilustrados. A partir de las reflexiones de Tocqueville sobre la Revolución 
Francesa, muestra cómo el pensamiento moralista, carente de sistematicidad 
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y orientado a la observación de las costumbres, proporciona un realismo éti-
co y político que la Ilustración abstracta habría perdido. Frente al utopismo 
revolucionario y la confianza limitada en la razón teórica, La Rochefoucauld, 
La Bruyère, Chamfort o Vauvenargues reivindican prudencia, sabiduría y 
desconfianza (p. 229) como virtudes políticas. Pamparacuatro muestra que su 
escepticismo respecto de los grandes sistemas y la atención a la contingencia y 
a la fragilidad de la experiencia constituyen una forma de pensamiento político 
«antifrágil» (p. 237), capaz de resistir a las abstracciones y a los excesos de la 
razón moderna. 

Finalmente, Mònica Carbó revisa el papel que la enseñanza universitaria 
desempeñó en la configuración y transmisión del proyecto del idealismo ale-
mán, focalizándose en Kant y Hegel como pensadores para quienes la actividad 
filosófica y la práctica docente resultan inseparables (p. 243). Mediante un 
recorrido por la dimensión normativa de la pedagogía de Kant, y por el papel 
de las Vorlesungen en Hegel como espacio para la reformulación del sistema, 
la autora viene a advertir que la relación en ambos entre pensar y enseñar no 
es accidental: la formación no transmite simplemente contenidos, sino que 
constituye ya un modo de filosofar, una invitación al ejercicio vivo y público 
de la razón. 

En conjunto, L’esfinx de la Modernitat presenta un recorrido desde la gé-
nesis del pensamiento trascendental hasta sus implicaciones prácticas, pasando 
por sus críticas internas y sus tentativas de reconstrucción. Cada contribución, 
desde su singularidad, desarrolla las preguntas que han guiado la investigación 
de Salvi Turró, mostrando su vigencia. Retomando la figura de la esfinge, esta 
no supone tanto un enigma irresoluble, sino el símbolo de una pregunta que 
mantiene viva la tarea del pensamiento. La mayor virtud de este volumen, más 
allá de su rigor filosófico, es el tono que lo atraviesa: una escritura que piensa 
con los textos, dialoga atentamente con la tradición y evidencia la riqueza de 
la extensa labor filosófica de Salvi Turró. 




